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CLASE Nº  28.17                                                            ACEPTANDO LA GUIA DE DIOS                             Gen. 50:18,24
Del 10.07.17 AL 16.07.17
INTRODUCCION 

En Gen.50 nos encontramos al final de la vida de José. Ya había pasado su tiempo de hijo mimado, de esclavo después de ser vendido por sus hermanos y de preso.  Ya era un hombre libre e importante en Egipto.
José vivió una vida larga y compleja, sin embargo, a pesar de tener todo para ser un rencoroso y frustrado, vivió viendo la mano de Dios cumplir sus sueños de juventud. Esto fue posible en la vida de José porque él permitió a Dios que encaminara sus pasos en cada momento de su vida!!
Con la fe puesta en Dios, la esclavitud, el dolor y la frustración no van a durar para siempre!!

1. CULTIVEMOS LA RELACIÓN CON DIOS, ÉL SIEMPRE ESTÁ CON NOSOTROS. Gén. 39: 21.
Dios siempre estuvo con José. Además,  José siempre se mantuvo consciente de su relación con Dios, y no hizo nada que pudiera dañarla (Gen.39:9). 

Dios nos promete también a nosotros Su presencia constante ( Juan 14: 16), sin embargo, muchas veces con nuestras malas decisiones y nuestros pecados habituales nos impiden de sentir  Su compañía y sí sentimos soledad y abandono (el cual no es real, porque El está aunque no lo percibamos).

Para continuar firmes en el camino de Dios: 

· Analizar cada posible decisión de la vida a la luz de lo que Dios dice y quiere para nosotros

· Mantener viva nuestra comunicación con Dios (hablándole, escuchándole, obedeciéndole)

2. VIVAMOS VIDAS DE OBEDIENCIA Y DEPENDENCIA COMPLETA.  Prov..3:6.
José siempre fue obediente a Dios, y Dios bendijo la vida de José.

En medio de las dificultades, José respondía obedeciendo a Dios aunque eso lo perjudicara ( Génesis 39: 7-9).

Y Dios continuó bendiciéndole y dándole su respaldo.
El estar pasando dificultades no nos habilita para pecar y desobedecer, sino que todavía empeora más la situación.

José se hubiera corrompido y en lugar de llegar a ser el segundo del faraón (y salvar a cientos de miles de personas) hubiera sido “el amante de la esposa del jefe”, un título que nadie se enorgullecería de llevar.

Para vivir vidas de obediencia  incluso en el momento malo:

· Recordemos que Dios usa todo lo que nos pasa para nuestro bien (Ro.8:28)

· Recordemos que Dios no improvisa, sino que tiene un plan (jer.29:11)

3. EL PERDÓN NOS LIBERA: ABANDONEMOS TODO RENCOR Y TODO DESEO DE VENGANZA. Ef.4:31,32

Si la vida de José hubiera sido una película, hubiera terminado con la decapitación de todos sus hermanos (menos Benjamín, que viviría con él en su palacio), y todos los espectadores hubiéramos dicho: “finalmente, se hizo justicia”.

Sin embargo, José no se dejó apresar por el rencor ni el deseo de venganza, sino que los perdonó en su corazón y así fue libre para adorar a Dios, obedecerle y amarlo.

Cuando permitimos que las heridas del pasado o del presente nos queden guardadas, sangrando y abiertas, le damos poder al rencor y a la amargura para que nos hagan vivir como presos de las emociones. 

El perdón libera: al perdonado, porque le quita la carga de encima y especialmente, al perdonador porque le da libertad le sana las heridas del alma.

Para ser libres y vivir en el camino de Dios:

· Expongamos nuestra vida a Dios para que nos muestre si hay rencores y amarguras guardadas

· Seamos libres de esas heridas perdonando con el perdón de Dios y recibiendo Su sanidad
 

4. Si ponemos nuestra esperanza en Dios, Dios nos ayudará en el tiempo y el lugar de la aflicción.
José vivió en Egipto como esclavo. Pero Egipto era el plan de Dios para la vida de José:

1.    Allí vivió, se casó y tuvo sus hijos: Gn. 41:51,52.
2.    Allí fue usado por Dios para Su propósito: Gn. 50: 20b.
3.    Allí recibió de Dios revelación sobre el futuro de sus descendientes y pueblo: Gn. 50: 24.
En medio de la desesperanza y el dolor, José tuvo esperanza en Dios. Y Dios cuidó de José.

Para poder vivir un buen tiempo incluso en el tiempo del dolor:

· Pongamos nuestra esperanza en Dios: 1 Pedro 5: 6, 7
· Seamos útiles a Dios y a los demás incluso en los momentos en que no estamos bien y las cosas van mal

CONCLUSION
Es posible vivir hoy vidas encaminadas por Dios. El nos bendice y Dios nos cuida.Jesús prometió una vida abundante y bendecida  (Juan 10: 10). Con nuestra fe y obediencia puestas en Jesús podemos atravesar esta vida y terminarla no como esclavos ni frustrados, sino como hijos bendecidos por el Señor, que caminan cada día en Su propósito eterno!!.

